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Nuestra misión esencial sigue siendo exactamente la
misma: garantizar la legalidad, la transparencia, la
eficiencia y el correcto uso de los fondos públicos, lo
que cambia es el contexto en el que debemos des-
arrollar esa función.

Las administraciones actuales operan sobre siste-
mas de información complejos, procesos digitaliza-
dos y modelos de gestión cada vez más automatiza-
dos. La velocidad con la que circulan los datos y la
creciente sofisticación tecnológica exigen nuevas ca-
pacidades de análisis, nuevas metodologías de tra-
bajo y nuevos perfiles profesionales.

Tradicionalmente, la auditoría pública se ha apo-
yado, fundamentalmente, en procedimientos ma-
nuales, revisiones documentales y verificaciones
posteriores. Sin embargo, en la actualidad el escena-
rio es muy distinto. El análisis automatizado de gran-
des volúmenes de información permite detectar pa-
trones, identificar anomalías y realizar supervisiones
mucho más ágiles y preventivas. La auditoría conti-
nua deja de ser una aspiración teórica para convertir-
se progresivamente en una posibilidad real.

Precisamente este año, una auditora de la Cámara
de Cuentas de Andalucía, Sandra Barrio, conseguía
el premio de la revista Auditoría Pública. Ulpiano Vi-
llanueva por un artículo en el que, cito textual, seña-
laba “La irrupción de las Actuaciones Administrati-
vas Automatizadas no supone únicamente un cam-
bio tecnológico en la gestión pública, sino una trans-
formación estructural que redefine la forma de ejer-
cer el control y garantizar la legalidad en la Adminis-
tración”. La inteligencia artificial abre oportunida-
des extraordinarias para mejorar la capacidad de su-
pervisión pública. Puede ayudar a automatizar deter-
minadas pruebas de auditoría, reforzar la trazabili-
dad de las operaciones, optimizar el análisis predic-
tivo y facilitar la identificación temprana de riesgos.
Todo ello puede contribuir a hacer más eficaces las
instituciones de control y, en última instancia, mejo-
rar la calidad de la gestión pública.

Sin embargo, sería un error contemplar la inteli-
gencia artificial únicamente como una herramienta
tecnológica. También constituye un nuevo ámbito de
riesgo, gobernanza y responsabilidad institucional.
Junto a sus enormes posibilidades aparecen interro-
gantes fundamentales: ¿cómo garantizar la transpa-
rencia de los algoritmos? ¿Cómo evitar sesgos en las
decisiones automatizadas? ¿Cómo proteger adecua-
damente los datos? ¿Cómo preservar la independen-
cia y el juicio profesional del auditor?

Por otro lado, la transformación digital no puede

E
ste artículo surge a raíz de mi intervención en
la clausura del 70th World Continuous Audi-
ting and Reporting Symposium, celebrado
recientemente en la Universidad Pablo de

Olavide de Sevilla. Durante las jornadas, expertos
académicos, profesionales de la auditoría y repre-
sentantes institucionales compartieron una refle-
xión de enorme relevancia sobre el futuro del con-
trol, la fiscalización y la rendición de cuentas en un
contexto marcado por la acelerada transformación
tecnológica. La conclusión principal que puede ex-
traerse del encuentro es clara: el control público
atraviesa uno de los momentos de cambio más pro-
fundos de las últimas décadas. La irrupción de tec-
nologías como la inteligencia artificial, el análisis
masivo de datos, la automatización de procesos o la
auditoría continua está modificando de manera
sustancial la forma en que las administraciones pú-
blicas gestionan la información y adoptan decisio-
nes. Esta nueva realidad obliga también a transfor-
mar los modelos tradicionales de supervisión y fis-
calización.

La inteligencia artificial plantea nuevos retos pa-
ra nuestra sociedad. La reciente encíclica del Papa
León XIV reclama una IA ética y centrada en la dig-
nidad humana. En paralelo, en España se está tra-
mitando la Ley de Inteligencia Artificial, reforzan-
do la supervisión y la transparencia en el uso de es-
tos sistemas. Frente a esta realidad, los órganos de
control externo no podemos mirar para otro lado.

significar, en ningún caso, una renuncia a los princi-
pios que sustentan el control público. La indepen-
dencia, la objetividad, el rigor técnico, la neutralidad
y el compromiso con el interés general continúan
siendo pilares irrenunciables de cualquier actividad
fiscalizadora.

El criterio humano sigue siendo imprescindible
para interpretar resultados, contextualizar eviden-
cias, valorar riesgos y formular recomendaciones úti-
les para mejorar la gestión pública. El verdadero reto
consiste precisamente en encontrar el equilibrio ade-
cuado entre innovación tecnológica y solidez institu-
cional.

El auditor del futuro deberá combinar conoci-
mientos económicos y jurídicos con competencias
tecnológicas cada vez más avanzadas. Será necesa-
rio comprender sistemas de información, modelos
de datos, ciberseguridad, automatización, gober-
nanza digital e inteligencia artificial. En este contex-
to, la formación adquiere una importancia estratégi-
ca. Pero, además, será imprescindible reforzar la co-
laboración. Ninguna institución puede afrontar por
sí sola una transformación de esta magnitud. Com-
partir experiencias, generar estándares comunes e
impulsar espacios de cooperación constituye una ne-
cesidad ineludible.

La ciudadanía demanda administraciones trans-
parentes, eficientes y responsables. Y los órganos de
control tenemos la obligación de responder a esas ex-
pectativas mediante mecanismos de supervisión
más dinámicos, más preventivos y adaptados a la
nueva realidad digital. El control público no debe en-
tenderse únicamente como una verificación formal o
un ejercicio burocrático. Debe ser, sobre todo, una
herramienta para mejorar la gestión, prevenir ries-
gos, corregir deficiencias y fortalecer la calidad insti-
tucional. La inteligencia artificial y la digitalización
están redefiniendo la manera en que las organizacio-
nes gestionan recursos, generan información y to-
man decisiones. Los órganos de control tenemos la
responsabilidad no solo de comprender esa transfor-
mación, sino también de incorporarla y supervisarla
adecuadamente. Cuanto más complejas son las he-
rramientas de gestión, más importante resulta ga-
rantizar mecanismos sólidos de transparencia, con-
trol y rendición de cuentas.

Ese es, probablemente, uno de los grandes desafí-
os institucionales de nuestro tiempo. Pero también
constituye una gran oportunidad para modernizar el
control público y reforzar la confianza de los ciuda-
danos en sus instituciones.
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